
 Es la británica la más grande de las razas dominantes que el mundo ha 
conocido y, por consiguiente, el poder determinante en la historia de la 
civilización universal. Y no puede cumplir su misión, que es crear el progreso 
de la cultura humana, si no es merced a la expansión de la dominación inglesa. 
El espíritu del país tendrá fuerzas para cumplir esta misión que nos ha 
impuesto la Historia y nuestro carácter nacional. [...] El Imperio británico, 
firmemente unido, y los Estados Unidos deben juntos asegurar la paz del 
mundo y asumir la pesada responsabilidad de educar para la civilización a los 
pueblos retrasados. 

 

Joseph Chamberlain al frente del Miisterio de Colon ias británico, en 1895.  

 


